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Los licenciados y licenciadas en ciencias difícilmente se declaran científicos,
aunque en la mayor parte de los casos sus titulaciones ostenten todavía ese tronco
común. Es un rasgo que les diferencia de los licenciados en medicina, farmacia o
ingeniería -que no dudan en presentarse como médicos, farmacéuticos o ingenieros
aun cuando no estén en ejercicio- para acercarles a los titulados en filosofía -que no
acostumbran a presumir de filósofos-. Más aún, de entre las licenciaturas que se
imparten en las facultades de ciencias españolas, la de matemáticas, pese a ser de las
que menos contribuye al crecimiento del índice de parados, es la menos relacionada
con una profesión concreta. Es más fácil que se declaren químicos, físicos, biólogos
o geólogos los licenciados en química, física, biología o geología, respectivamente,
que matemáticos los licenciados en matemáticas -antes Ciencias Exactas-. Los equi-
valentes femeninos se hacen aún más extraños por su ocasional identificación con el
sustantivo que da nombre a la disciplina correspondiente.

Esta impresión -que no es un dato porque ni siquiera ha sido contrastada con las
declaraciones que los españoles y las españolas hacíamos cuando en nuestro docu-
mento nacional de identidad figuraba la profesión- sirve para iniciar la reflexión
sobre el tema que da título a este trabajo -el oficio de matemático- partiendo de un
uso lingüístico -y por tanto social- que parece mostrar, para algunas esferas de la
actividad intelectual, un cierto divorcio entre la formación académica y la ocupación
profesional. Dicho de otra manera, no existe una asociación biunívoca entre saber
académico y ejercicio profesional para las ciencias como la hay para la medicina y
la farmacia, ni siquiera un conjunto de profesiones para las que la licenciatura en
ciencias -y sólo en ciencias- sea prerrequisito imprescindible -como ocurre con la
licenciatura en derecho-.

Todo parece indicar que para científicos, como para filósofos y también filólo-
gos, historiadores o geógrafos -es decir: para las titulaciones que tienen su origen
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histórico en las facultades de filosofía- la profesionalización no es el mero comercio
entre un profesional que aplica un conjunto de saberes para satisfacer las necesida-
des de un cliente no profesional. Para toda esta gama de disciplinas la profesionali-
zación no se limita a la aplicación de un cuerpo de doctrina, sino que además crea y
extiende este cuerpo de doctrina, de manera que una buena parte de la actividad pro-
fesional se desarrolla introspectivamente y es, al menos en un primer estadio, de
consumo interno.

La reflexión sobre esta disociación conduce por tanto, inevitablemente, a los
estudios sobre la profesionalización, un campo al que la historia de la ciencia ape-
nas si se ha asomado ocasionalmente partiendo de los estudios sobre la institucio-
nalización científica 1 . Así, esta primera aproximación se centra en el caso español
situándolo, en la medida en que la escasez de estudios existentes lo permiten, en su
contexto europeo.

Volviendo al tema lingüístico, no deja de ser curioso que el término científico
(scientist) como sustantivo aparezca acuñado por William Whewell en 1849
[WILLIAMS, 1961, 2211, al hilo de la creación de la British Association for the
Advancement of Science, un medio en el que estaban en el candelero los problemas
del amateurismo científico y de las carencias en institucionalización y profesionali-
zación científicas. En francés el sustantivo scientifique no entrará en el diccionario
hasta el siglo XX. Para el caso concreto de los matemáticos en los territorios ale-
manes disponemos de datos cuantitativos [BÚTTCHER et al., 1994, 88-98] que
muestran la confusión existente respecto de esta actividad profesional: en 1882 el
primer censo profesional incluye a los matemáticos en la Sección E (funcionarios y
profesiones liberales), llevando a los enseñantes al Grupo E4 (educación y enseñan-
za) y al resto al Grupo E6 (junto a escritores, periodistas, científicos autónomos -
Privatgelehrte-, etc., hasta un total de 61 profesiones); la situación permanece bási-
camente igual en los censos de 1895 y 1907; en 1925 se mantiene el epígrafe de
enseñantes, pero los matemáticos aparecen ahora en el grupo 341-Privatgelehrte -
junto a 19 profesiones mayoritariamente científicas, entre ellas estadísticos pero
también economistas o traductores- y en la categoría de empleados b3 como
Versicherungsmathematiker (actuario de seguros); en 1933 desaparecen los mate-
máticos del epígrafe 515-Privatgelehrte para reaparecer en 1939, cuando se añaden
también entre los ingenieros y empleados científicos.

Una primera distinción a hacer lo sería entre comunidad y profesionalización
científica. La formación de las comunidades científicas es, en la mayor parte de los
casos, anterior a su profesionalización, de manera que es perfectamente posible dis-
tinguir individualidades, núcleos, escuelas y comunidades científicas antes de que

1. Cabe destacar los trabajos de Gert Schubring al respecto, en particular SCHUBRING [1981] y
SCHUBRING [1983].
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quepa hablar con propiedad de profesionalización. De hecho la profesionalización
científica es prácticamente imposible sin el establecimiento de algún tipo de institu-
ción científica y/o formación reglamentada. En el caso de las matemáticas, cuyo
campo de ocupación industrial es de menor envergadura que el de otras ramas cien-
tíficas -como, por ejemplo, la química-, la profesionalización llegará sólo cuando, en
el paradigma hilbertiano 2 , se obtenga el reconocimiento de la autonomía disciplinar
y se conquiste el derecho a la remuneración de la actividad matemática per se, inde-
pendientemente de sus aplicaciones prácticas. Este reconocimiento, que irá indiso-
lublemente ligado a la enseñanza matemática, hará desaparecer de la escena tanto a
aficionados como a eruditos de amplio espectro para ir conformando una comuni-
dad matemática en la que todavía tendrán cabida ingenieros, artilleros, marinos,
astrónomos o militares, pero que se irá centrando paulatinamente entre los enseñan-
tes. Andando el tiempo la creciente especialización se encargará de reducir la cate-
goría de los profesionales matemáticos a un subconjunto de la comunidad matemá-
tica, la del profesor investigador a tiempo completo que desarrolla su carrera funda-
mentalmente en la universidad -sin que ello excluya los institutos de investigación u
otras instituciones de rango asimilable-.

Conviene precisar, antes de seguir avanzando en el tema, que el propio concep-
to de profesionalización científica está sujeto a discusión. Tradicionalmente se ha
venido utilizando el concepto de disciplina para referirse al cuerpo de doctrina y el
de profesión para abarcar la dimensión social de la ciencia, aunque a menudo el tér-
mino ha quedado reducido al acceso a un empleo remunerado a tiempo completo.
La adopción de esta terminología, creada por la sociología para el análisis de las pro-
fesiones tradicionales, ha sido criticada desde la sociología de la ciencia por no tener
suficientemente en cuenta las peculiaridades de los procesos de institucionalización
científica y en virtud de la diferente relación que las profesiones liberales por una
parte y las científicas por otra mantienen con la sociedad y con sus respectivas dis-
ciplinas. Así, Stichweh [1987] propone adoptar el término disciplina como integra-
dor de los factores cognitivos y sociales, de manera que ésta se define como la forma
de institucionalización social de los procesos de diferenciación cognitiva en la cien-
cia, y Schubring [1981] redefine la profesionalización como el proceso de emergen-
cia y dominio final del conjunto de factores cognitivos y sociales dentro de una dis-
ciplina científica, de forma que la institucionalización queda como una característi-
ca particular, una fase de este proceso.

En este contexto la profesionalización científica, sin olvidar la etapa en la que se
accede a una actividad remunerada a tiempo completo con base y centro en la dis-
ciplina científica en cuestión, constituye una categoría que engloba tanto los aspec-
tos cognitivos internos que conforman la disciplina -el cuerpo de doctrina, los pro-

2. Las referencias a los paradigmas y el concepto amplio de comunidad científica siguen a HOR-
MIGÓN [1995a].
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blemas pendientes, los métodos de investigación, esto es, los caracteres internos del
paradigma vigente- como los aspectos sociales -comunidad científica, enseñanza y
divulgación, instituciones, es decir, los caracteres externos y teleológicos del para-
digma en cuestión-.

LOS ORÍGENES DE LA PROFESIONALIZACIÓN MATEMÁTICA

En la medida en que el establecimiento y desarrollo de un sistema científico
necesita del suministro de un flujo continuo de recursos humanos y materiales pero
es incapaz de garantizar la inmediata devolución de estos favores en forma de útiles
aplicaciones, el estado aparece históricamente como el único patrocinador posible
de la estructura científica nacional, capaz de asegurar una estabilidad de medios
infraestructurales y humanos a largo plazo por encima de los intereses de los diver-
sos sectores sociales. Aunque las grandes academias científicas de los siglos XVII y
XVIII (París, Berlín, San Petersburgo) pueden considerarse botones de muestra de
tales políticas científicas nacionales, es en la Francia revolucionaria donde aparecen
los primeros matemáticos dedicados a tiempo completo a la docencia, la investiga-
ción y la organización matemáticas. Las matemáticas, avaladas por su utilidad,
comienzan a invadir la enseñanza en las nuevas instituciones (Escuelas Politécnica
y Normal), con lo que ello conlleva en términos de creación de puestos de trabajo.
Sin embargo, el agotamiento interno del paradigma lagrangiano -incapaz de resol-
ver más problemas- unido a un paulatino proceso de devaluación de los ideales ilus-
trados hasta desembocar en un utilitarismo de vía estrecha provocan la progresiva
degradación de estos puestos de trabajo que, magramente remunerados únicamente
en virtud de la actividad docente, obligan a sus ocupantes a una carrera de pluriem-
pleo lógicamente incompatible con el desarrollo de la actividad investigadora.

Serán esencialmente las reformas del sistema educativo prusiano (1806-10) las
que determinarán la figura del profesional matemático que ha llegado hasta nuestros
días. En un ambiente dominado por la Wissenschaftsideologie (también conocida
como neohumanismo) emerge el imperativo de investigación (research imperative)
en las universidades prusianas reformadas, que establece el doble papel del profesor
investigador como protagonista de la actividad científica institucionalizada [TUR-
NER, 1973]. En el caso de las matemáticas, la plasmación concreta del imperativo
de investigación necesitará de la sustitución de los caracteres teleológicos ajenos a
la disciplina vigentes en el paradigma lagrangiano (la utilidad social) por otros de
autojustificación y consumo interno. Esta justificación de las matemáticas como un
fin en sí mismas determinará la entronización -al menos nominal, formal y social-
mente- de la matemática pura basándose en la epistomología kantiana [SCHU-
BRING, 1981].

La reforma se llevará a cabo procediendo a la secularización de la formación del
profesorado, que pasa de la Facultad de Teología a la de Filosofía (ahora Mayor).
Las matemáticas se convierten en una de las tres principales disciplinas de la ense-
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ñanza secundaria y en las universidades alcanzan su autonomía disciplinar median-
te la preparación del profesorado de matemáticas para los institutos'(Gymnasium).
Este profesorado, que también es formado para la investigación y conserva la rela-
ción con su centro universitario de procedencia, adquiere estatus de científico
(Gelehrte), creándose así lo que Schubring [1989] denomina el complejo disciplina-
rio-profesional. Pese a la aparición en los años 20 de este siglo del Diplom-
Mathematiker, un título de grado medio de utilidad en la industria, la enseñanza per-
manece prácticamente como única base de la autonomía disciplinar de las matemá-
ticas en las universidades hasta 1940.

LA PROFESIONALIZACIÓN MATEMÁTICA EN ESPAÑA

Partiendo como premisa de la dependencia funcional entre disciplina y profesión,
en el sentido de que la autonomía de una disciplina académica depende de la exis-
tencia de carreras profesionales especializadas para los graduados en dicha discipli-
na, no cabe hablar de profesionalización en la matemática española hasta el Real
Decreto del Ministerio de Gobernación de 8 de junio de 1843, que crea una Facultad
completa de Filosofía en Madrid -con el mismo rango que las demás facultades
mayores- y unas expectativas laborales en la enseñanza 3 . De su Sección de Ciencias
nacerá, mediante la Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857 -la famo-
sa Ley Moyano-, la Facultad de Ciencias propiamente dicha, y antes se habrá crea-
do -en 1848- la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid
(RACEFNM). La Sociedad Matemática Española (SME) no aparecerá hasta 1911.

Huelga advertir que con anterioridad a estas fechas ya se hicieron matemáticas
en España. Ingenieros civiles y militares, artilleros y marinos, junto a profesores de
enseñanzas medias y superiores fueron conformando una comunidad articulada en
torno a los lazos corporativos inherentes a los diversos cuerpos de funcionarios civi-
les y militares [HORMIGON, 1997].

Así, en la primera mitad del siglo, junto a raras avis solitarias como José Mariano
Vallejo (1779-1846) o Jacinto Feliú (1787-1867), se conforman tres núcleos funda-
mentales en el seno de la comunidad matemática española: militares [VELA-
MAZÁN, 1994], profesores de enseñanza secundaria [VEA, 1995] e ingenieros civi-
les. De entre los militares son de especial relevancia ingenieros, artilleros y marinos,
cuyo quehacer, de interesantes resultados en el terreno del cálculo diferencial
[VELAMAZÁN & AUSEJO, 1993] y la geometría superior [VELAMAZÁN,
1993], supone cierta implicación institucional de sus respectivas Academias -y, en
su caso, Observatorios- en la actividad matemática: traducción y elaboración de
libros de texto, incipiente y tímida incorporación a la investigación, iniciativas en el
terreno del periodismo científico [VELAMAZÁN, 1995; AUSEJO, 1995a]. La labor

3. El decreto hace referencia al "derecho a aspirar al profesorado 1...] á cuantos se reciban á los gra-
dos académicos de la facultad de filosofía".
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de los profesores de enseñanza secundaria destaca básica -aunque no únicamente- en
el terreno de la traducción de manuales. Por lo que respecta a los ingenieros civiles,
también cabe señalar la implicación institucional de sus respectivas Escuelas
Especiales en la actividad matemática que se desprende de su labor en este terreno
y sus contribuciones al periodismo científico (Revista de Obras Públicas, Revista
Minera, La Energía Eléctrica, Anales de la Construcción y de la Industria,
Naturaleza, ciencia e industria, Madrid Científico, Crónica Cient(fica).

Sin embargo, en este proceso de formación de la moderna comunidad matemáti-
ca española los problemas de profesionalización son evidentes. Por muy apreciada
y reconocida que pueda llegar a ser la actividad matemática -muchos de estos pro-
tagonistas figuran entre los fundadores de la Academia de Ciencias- resulta difícil
sostener tanto para militares como para ingenieros civiles que coman de la misma
pues, incluso en los casos en los que su labor profesional se desarrolla en el terreno
de la docencia de las matemáticas, la cualificación académica que se les ha exigido
para el acceso a estos puestos pasa por una carrera profesional bien definida -la mili-
cia o la ingeniería- en la que las matemáticas no son más que uno de entre los
muchos items curriculares. A este panorama profesional se une, especialmente en el
primer tercio del siglo XIX, una coyuntura política de efervescencia revolucionaria
que adquiere una dimensión vital e intelectual de primera magnitud entre las preo-
cupaciones de muchos de estos incipientes matemáticos, que conceden a las mate-
máticas y a su propia estabilización profesional un orden de prioridad siempre infe-
rior al de la lucha por la libertad y la prosperidad de su patria [HORMIGÓN, 1995b;
AUSEJO, 1995b].

Durante la segunda mitad del siglo XIX tiene lugar la incorporación a la comu-
nidad matemática española del colectivo de profesores de universidad. Poco a poco
se estabilizan núcleos de investigación en diversos centros universitarios del país
(Madrid, Barcelona y Zaragoza fundamentalmente) [HORMIGÓN, 1988], aparece
la primera revista matemática española [HORMIGÓN, 1993] y los matemáticos
españoles comienzan a participar en los Congresos Internacionales de Matemáticos
[HORMIGÓN, 19911. Con todo, los problemas de profesionalización persisten ante
la falta de perspectivas ocupacionales de los licenciados en ciencias, que tienen
como único reducto laboral la enseñanza secundaria y universitaria y ven como se
les niega el pan y la sal en toda una serie de instituciones (Ministerio de Fomento,
Observatorio de Madrid, Instituto Geográfico, ...) entre las que destacan las Escuelas
de Ingenieros, con su notable habilidad a la hora de evitar el cumplimiento de la Ley
Moyano en lo referente a su inclusión en el régimen universitario general por la vía
del preparatorio en las Facultades de Ciencias. En un contexto utilitarista de justifi-
cación social de su disciplina, los matemáticos sufren además en su reducto docen-
te la competencia profesional de los ingenieros en paro tras la liberalización de
1868, con lo que el juego de tensiones resulta poco favorable a la profesionalización
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matemática frente al fuerte peso corporativo de la ingeniería española [AUSEJO &
VELAMAZÁN, 1996].

El siglo XX se inaugura con la creación de dos instituciones científicas de capi-
tal importancia en el proceso de homologación de España a los estándares europe-
os, la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE, 1907)
y la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias (AEPPC, 1908) [AUSE-
JO, 1993], que a su vez darán a luz el Laboratorio y Seminario Matemático (LSM,
1915) y a la ya citada Sociedad Matemática Española respectivamente. La SME
supone, pese al cúmulo de problemas y tensiones que jalonan su devenir a lo largo
del primer tercio del siglo XX, la estabilización de un foro centralizador y canaliza-
dor de las relaciones profesionales entre los matemáticos españoles y de éstos con el
exterior y la consolidación de una publicación académica especializada -la Revista
Matemática Hispano-Americana- que representa la línea más avanzada de la expre-
sión matemática en castellano en el contexto internacional [AUSEJO & MILLÁN,
1993]. El LSM significa el reconocimiento institucional de la investigación como
actividad necesaria y suficiente para la justificación social de los matemáticos y su
desarrollo de una línea de trabajo paralela a la investigación en el terreno de la pre-
paración de profesores de enseñanza secundaria no deja de suponer una muy pecu-
liar y sui generis realización de la doble función docente e investigadora que carac-
teriza a la moderna profesión matemática [AUSEJO & MILLÁN, 1989].

En todo caso cabe señalar que aunque ambas iniciativas son de capital relevancia
en el proceso de institucionalización y profesionalización de la comunidad matemá-
tica española, también ofrecen fiel reflejo de la problemática asociada a estos proce-
sos. La SME muestra una hiperconcentración de la actividad en Madrid como resul-
tado de una estructura nacional centralista que, en el caso que nos ocupa, se mani-
fiesta en el exclusivo monopolio que sobre la concesión del grado de doctor ostenta
la Universidad Central de Madrid (¡hasta 1954!), lo que dificulta enormemente la
consolidación y el desarrollo de los núcleos investigadores en las universidades de
provincias. En cuanto al LSM, aunque su fundación supone una incorporación pio-
nera a las modernas corrientes de creación de institutos de investigación, no se debe
soslayar el hecho de que su mismo nacimiento y las tensas relaciones con la univer-
sidad que jalonan su existencia no son sino expresión manifiesta de las dificultades
que entraña la implantación del imperativo de investigación en la rancia rutina que
mayoritariamente prevalece en el clan matemático de la Universidad Central.

Aceptando la pertenencia a la SME como muestra inequívoca de adscripción a la
comunidad matemática española, la publicación de la Lista de Socios de la Sociedad
Matemática Española con inclusión de una referencia a la situación profesional de
sus miembros en el sexto número del primero volumen (febrero 1912) de la Revista
de la Sociedad Matemática Española [pp. 223-233] permite una aproximación cuan-
titativa al grado real de profesionalización de dicha comunidad.
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La recién creada Sociedad contaba por aquel entonces con un total de 423 miem-
bros distribuidos de la siguiente manera (Tabla 1): 1 socio protector (la AEPPC,
patrocinadora de la SME), 1 socio honorario (Gomes Teixeira), 1 socio correspon-
diente (Brocard), 7 socios suscriptores, 54 socios colectivos y 359 socios fundado-
res. Los socios suscriptores se distribuyen en 4 Institutos Generales y Técnicos, 1
Escuela Normal de Maestras y 2 particulares y entre los socios colectivos las tres
cuartas partes se distribuyen en 20 Institutos Generales y Técnicos, 8 Instituciones
militares, 7 Escuelas de Grado Medio (2 Normales, 3 de Comercio, 2 Industriales),
5 Facultades de Ciencias y 2 Escuelas Especiales (Arquitectura y Caminos). En con-.
junto pues, suscriptores y colectivos muestran a los profesores de secundaria como
principal núcleo institucional de la sociedad, seguido por las escuelas de grado
medio. También aparece la componente militar y técnica como herencia decimonó-
nica, sin que la incorporación institucional de las facultades de ciencias sea todavía
plena: cinco (Madrid, Oviedo, Salamanca, Valencia, Zaragoza) sobre once (faltan
Barcelona, Granada, Murcia, Santiago, Sevilla, Valladolid), sin que el criterio parez-
ca ser la existencia de la Sección de Exactas (que, por ejemplo, no existe en Oviedo
pero sí en Barcelona, cuya ausencia es verdaderamente llamativa).

TABLA 1: Socios SME 1912

Socios Fundadores	 359

Socios Colectivos *	54

Socios Suscriptores**	7

Socio Honorario	 1 (Gomes Teixeira)

Socio Correspondiente	 1 (Brocard)

Socio Protector	 1 (AEPPC)

Total	 423

Por lo que respecta a los 359 fundadores, descontando los 7 extranjeros y los 30
cuya profesión no figura, podemos establecer el perfil profesional para el 89.7% de
este bloque (Gráfico 1 y Tabla 2). Los profesores de enseñanzas medias suponen un
18% 4 (16% para los Institutos -57 catedráticos y 1 profesor-, 2% para la enseñanza

* 20 Itos. Gen. y Téc., 8 Instituciones Militares, 7 Escuelas de Grado Medio (2 Normales, 3
Comercio, 2 Industriales), 5 FF.CC . (Madrid, Oviedo, Salamanca, Valencia, Zaragoza), 2 Escuelas
Especiales (Arquitectura, Caminos), 3 Extranjeros, 9 Varios.

** 4 Itos. Gen. y Téc., I Escuela Normal de Maestras (Alicante), 2 particulares.
4. Porcentajes sobre el total de 359 miembros fundadores.
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privada -6 profesores en colegios religiosos y 1 profesor de matemáticas sin más
especificación-), los estudiantes un 16% (un 40% de Ciencias -23 sobre 57- y un
26% de Escuelas Especiales -9 Industriales, 2 Arquitectura, 2 Caminos, 1 Minas, 1
Agrónomos, 15 sobre 57 en total), los profesores de universidad un 10.8% (32 cate-
dráticos y 7 profesores), los ingenieros el 9.5% (9 Caminos, 7 Agrónomos, 5
Geógrafos, 4 Montes, 1 Minas, 1 Militar, 1 Naval, 1 Industrial, 1 Mecánico
Electricista, 4 sin determinar), los profesores de escuelas especiales el 7.5% (7 de
escuelas superiores -4 Industriales, 2 Minas, 1 Caminos-, 20 de escuelas medias -5
Comercio, 4 Industriales, 4 Normales, 3 Artes e Industrias, 2 Artes y Oficios, 2
Magisterio-), los licenciados en ciencias el 7.2% (26, de los que 5 en Exactas), los
militares el 6.7% (24), los técnicos el 3% (4 arquitectos, 3 topógrafos, 1 oficial de
Obras Públicas, 1 Ayudante de Obras Públicas, I Ayudante de Montes, 1 Perito
Industrial), los funcionarios el 2.2% (4 oficiales de Telégrafos sobre un total de 8),
los doctores en ciencias el 1.7% (6), los astrónomos otro 1.7% (6, entre ellos los
directores de los Observatorios de San Fernando y del Ebro), los estadísticos el I .1%
(1 oficial, I auxiliar y 2 jefes de Estadística) y queda un 4% de varios (3 profesores
mercantiles, 2 maestros, 2 presbíteros, 2 farmacéuticos, 1 químico, 1 marino, I
mecánico, 1 relojero, 1 empleado del Banco de España).

GRÁFICO 1: FUNDADORES SME 1912
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TABLA 2: FUNDADORES SME 1912

Extranjeros (7)/Sin Profesión (30) 38 10.3%

Profesores Enseñanzas Medias' 65 18%

Estudiantesil 57 16%

Profesores Universidad ili 39 10.8%

Ingenierosi " 34 9.5%

Profesores Escuelas Especiales" 27 7.5%

Licenciados Ciencias' i 26 7.2%

Militares 24 6.7%

Técnicos" 11 3%

Funcionarios"iii 8 2.2%

Doctores en Ciencias 6 1.7%

Astrónomosix 6 1.7%

Estadísticos' 4 1.1%

Varios'" 14 4%

Total 359 99.7%

i. 16% Institutos (57 catedráticos y 1 profesor), 2% enseñanza privada (6 profesores en colegios reli-
giosos, 1 profesor de matemáticas sin especificar).

ji. 23 Ciencias (40%), 15 Escuelas Especiales (26%, 9 Industriales, 2 Arquitectura, 2 Caminos, I
Minas, 1 Agrónomos).

iii. 32 catedráticos y 7 profesores.
iv. 9 Caminos, 7 Agrónomos, 5 Geógrafos, 4 Montes, 1 Minas, 1 Militar, 1 Naval, 1 Industrial, 1

Mecánico Electricista, 4 sin determinar.
v. 7 Superiores (4 Industriales, 2 Minas, I Caminos) y 20 medias (5 Comercio, 4 Industriales, 4

Normales:3 Artes e Industrias, 2 Artes y Oficios, 2 Magisterio).
vi. 5 en Exactas.
vii. 4 arquitectos, 3 topógrafos, 1 oficial de Obras Públicas, 1 ayudante de Obras Públicas, 1 ayu-

dante de Montes, 1 perito industrial.
viii. 4 oficiales de Telégrafos.
ix. Entre ellos los directores de los Observatorios de San Fernando y del Ebro.
x. 1 oficial, 1 auxiliar y 2 jefes de Estadística.
xi. 3 profesores mercantiles, 2 maestros, 2 presbíteros, 2 farmacéuticos, 1 químico, 1 marino, 1

mecánico, 1 relojero, 1 empleado del Banco de España.
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Así es como los protagonistas históricos se autodefinieron profesionalmente.
Mediante una agrupación de categorías que permita el análisis comparativo y el esta-
blecimiento de conclusiones el panorama en números redondos sería el siguiente
(Tabla 3 y Gráfico 2): un 38% de Enseñantes, un 25% de indecisos, un 18% de téc-
nicos y un 9% de varios (junto al 10% de extranjeros y de profesión desconocida).
Esta clasificación, discutible en el detalle como casi todas, viene a mostrar que la
comunidad matemática española sólo está profesionalizada según los estándares
prusianos -que acabarían por extenderse como internacionales- al 56% en el supues-
to más optimista (uniendo enseñantes y técnicos) -al 38% en un sentido más estric-
to-. La segunda conclusión relevante es que, junto a un porcentaje de amateurs bas-
tante discreto (el 9% dé varios), aparece una cuarta parte de la sociedad en expecta-
tiva de destino. En efecto, junto a los estudiantes, cuyo 16% representa un porcen-
taje anormalmente elevado en una sociedad científica especializada, figura casi un
9% de licenciados y doctores en ciencias a los que cabe suponer, por su modo de
autodefinirse y a falta de datos más concretos sobre cómo se hizo efectivamente la
recogida de los datos profesionales, en paro o en una ocupación no científica pero
con interés en -expectativa de quizás- explicitar su relación con la ciencia.

TABLA 3: FUNDADORES SME 1912

Extranjeros/Sin Profesión 38 10%

Enseñantes i 136 38%

Indecisos ii , 89 25%

Técnicos iii 65 18%

Varios" 31 9%

Total 359 100%

i. 65 enseñanza secundaria, 39 universidad, 27 escuelas especiales, 2 maestros, 3 profesores mer-
cantiles.

ji. 57 estudiantes, 26 licenciados en ciencias, 6 doctores en ciencias.
iii. 34 ingenieros, 11 técnicos. 8 funcionarios, 6 astrónomos, 4 estadísticos, 1 marino, 1 empleado

del Banco de España.
iv. 24 militares. 2 presbíteros, 2 farmacéuticos, 1 químico. 1 mecánico, 1 relojero.
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GRÁFICO 2: FUNDADORES SME 1912

Lamentablemente, la Sociedad Matemática Española no volvió a incluir refe-
rencias exhaustivas a la situación profesional de sus miembros en la publicación de
sus listas de socios, lo que limita seriamente las posibilidades de establecer conclu-
siones sobre la evolución del proceso de profesionalización de la comunidad mate-
mática española. En todo caso, las últimas listas publicadas relativas al periodo aquí
considerado [Revista Matemática Hispano-Americana, 7(2° serie)1932, I-XI reco-
gen un total de 364 miembros distribuidos de la siguiente manera (Tabla 4): I socio
protector (individual), 8 socios honorarios (todos extranjeros), 7 socios correspon-
dientes (6 extranjeros), 9 socios vitalicios (5 extranjeros), 105 socios colectivos y
234 socios numerarios (de los que 52 son enseñantes). Lo primero que cabe consta-
tar en los 20 años transcurridos es un descenso del 14% en el número total de socios,
que se hace más significativo en el plano individual (35% de descenso en numera-
rios) aunque se compensa con el aumento de socios institucionales (94%) y en las
restantes categorías (150% en total). Por lo que respecta a la composición del blo-
que de socios colectivos cabe destacar la incorporación prácticamente plena de las
Facultades de Ciencias (ya sólo falta Valladolid), pero también es muy significativa
la de la enseñanza secundaria y Escuelas Especiales, con lo que sólo cabe echar de
menos una mayor participación de las escuelas de grado medio. Con todo, en con-
junto, la impresión es la de que el panorama institucional del país está representado
con bastante exhaustividad.
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TABLA 4: Socios SME 1912

Socios Numerarios	 234	 (52 enseñantes)

Socios Colectivos*
	

105

Socios Vitalicios	 9	 (5 extranjeros)

Socios Honorarios	 8	 (extranjeros)

Socios Correspondientes	 7	 (6 extranjeros))

Socio Protector	 1	 (individual)

TOTAL	 364

* 50 Institutos Nacionales de 2 Enseñanza. 14 Escuelas de Grado Medio (7 Industriales, 5
Normales, 2 Comercio), 10 Facultades de Ciencias (Barcelona, Granada, Madrid, Murcia, Oviedo,
Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, Zaragoza), 7 Escuelas Especiales (2 Industriales, Caminos,
Minas; Montes, Agrónomos, Arquitectura), 6 Instituciones Militares, 15 Varios (3 Ateneos, 2
Observatorios....), 3 particulares.

Para una ubicación de estos datos en el contexto internacional disponemos de los
relativos a la comunidad matemática francesa. Aunque con datos todavía incomple-
tos, Gispert [1991, pp. 164-165] muestra un aumento significativo de puestos uni-
versitarios para la enseñanza de las matemáticas entre 1870 y el final del siglo XIX
con la creación de las categorías de maitre de conférences y professeur adjoint, que
crecen proporcionalmente (de O a 20) más que las cátedras (de 32 a 45), con lo que
en conjunto las matemáticas se mantienen en un razonable 30% de las Facultades de
Ciencias. Por lo que respecta a la composición profesional de la Sociedad
Matemática de Francia (SMF) entre 1874 y 1914, los enseñantes pasan de represen-
tar un 49% de los socios a un 72%, mientras los ingenieros decrecen del 46% al
23%5 junto con otras profesiones (del 22% al 11%) [GISPERT, 1991, pp. 166]. Entre
los enseñantes el mayor crecimiento relativo se da en el medio universitario (del
10% al 33% del total de la SMF, del 20% al 47% de los enseñantes de la Sociedad),
mientras se mantienen el resto de categorías: 15% Escuela Politécnica y Escuelas de
Aplicación, 12% Liceos, 7% clases preparatorias, 5% varios [GISPERT, 1991, p.
16716.

5. Sobre el total de ingenieros los enseñantes crecen del 23% al 52%, mientras los oficiales decre-
cen del 35% al 22%.

6. Sobre los enseñantes de la SMF se produce, lógicamente, un decrecimiento generalizado de estas
categorías. En Escuela Politécnica y Escuelas de Aplicación se pasa del 29% al 22%, en clases prepara-
torias del 15% al 9%, en varios del 13% al 9%. Sólo los liceos se mantienen en tomo al 25%. Nótese
que, ante la imposibilidad de identificar los diferentes puestos que acaparan los pluriempleados cumu-
lards franceses, los porcentajes ofrecidos sobrepasan el 100%.
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Estos datos indican, cuando menos, que la situación profesional de la comunidad
matemática española en la primera década del siglo XX puede equipararse, en el
mejor de los casos, a la de la francesa al enfilar el último cuarto del siglo XIX.
Habida cuenta de que ésta última distaba todavía bastante del ideal prusiano y con-
siderando los casi cuarenta arios que separan ambos momentos históricos las con-
clusiones no parecen ser muy halagüeñas. El descenso de los efectivos numéricos de
la Sociedad Matemática Española, pese a la importante incorporación institucional,
hace pensar que la masa de estudiantes, licenciados y doctores presentes en 1912
tomó caminos alternativos al de la profesionalización matemática. Todo parece indi-
car que el esfuerzo de la JAE a lo largo de todo el primer tercio del siglo XX en el
terreno de la investigación y de la homologación a estándares internacionales no
pudo alcanzar sino a un núcleo minoritario de este potencial humano. La profesio-
nalización matemática necesitaba de una implicación institucional más amplia y más
profunda. El LSM podía actuar como núcleo de avanzadilla en el terreno de la inves-
tigación y contribuir a la justificación social de las matemáticas por sí mismas, pero
difícilmente podía incidir en la extensión y consolidación de una red de enseñanza
media y superior que ofreciera perspectivas laborales suficientes y permitiera la
implantación del imperativo de investigación. España quedó así, con su modesta
cantidad de enseñantes matemáticos -especialmente universitarios-, en los albores
de la profesionalización matemática, pero es que, seguramente, el país no daba para
más.
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